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			PRÓLOGO
Tony Estruch

			Bendito error

			Estas fueron mis palabras:

			—Maria, eres un amor de mujer, y desde ese lugar vienes a transformar vidas, pero no desde el acompañamiento. De hecho, ni la psicología ni el mundo de la terapia están en tu propósito.

			Esta fue su contestación:

			—Tony, soy psicoterapeuta, tengo un centro con veinte psicoterapeutas más que trabajan conmigo y además me apasiona lo que hago.

			La ciencia muchas veces descubre nuevos territorios desde el error. Y este libro y su propuesta, es consecuencia de un error. Y de los gordos. Ya que en una de las muchas sesiones del Mapa del Geniotipo que he tenido la suerte de hacer en los últimos años, apareció al otro lado de la pantalla (sí, la sesión era online) una mujer con un Geniotipo Círculo enorme y una luz aún más grande.

			Esa sesión no tendría nada de especial, si no fuese porque fue la primera vez que me equivoqué de una manera tan rotunda en la devolución del resultado de un Mapa, como has podido leer. Siempre hay y habrá un pequeño margen de error, porque en toda interpretación hay el filtro humano. Pero es que aquella vez, mi veredicto sobre las CCI de su talento, fueron lo opuesto a la realidad.

			¡Tierra trágame! pensé cuando ella me contestó que su pasión era acompañar. Habilidad que con el tiempo que la conozco, puedo asegurar que ejerce con todo su corazón.

			Así que, llegados a este punto, la consecuencia lógica de ese error fue su siguiente propuesta:

			

			—Tony, me gustaría llevar a cabo una investigación sobre el impacto del Geniotipo en la salud mental de los adolescentes, desde mi centro Besai y con la supervisión de la Universidad de Barcelona de Psicología.

			Hace años que tengo muy claro que la lógica no existe. Pienses lo que pienses, la vida pone en el camino almas bonitas que hacen que te rindas al destino que Dios tiene para ti. Quizás desde la mente dual el error sea evidente, pero desde la consciencia universal no hay equivocación. Solo camino.

			Y ese camino nos ha llevado hasta aquí. Maria, se ha convertido en la persona que el Geniotipo necesitaba para dejar de ser una herramienta, y convertirse en un método de acompañamiento. ¡Menos mal que no venía acompañar!

			Maria, sé que este texto es un prólogo que debería definir como a través de tus habilidades profesionales ha florecido Psicogenium. Pero prefiero aprovechar esta oportunidad para hablar de tu generosidad, tu cariño, tu amor y tu grandeza como ser humano. Gracias a ti comprendí algo que nunca te he confesado y que para mí es difícil de explicar.

			El Geniotipo no es mío. Es un ente vivo que estaba esperando ser visto, y parece que me tocó a mi verlo. Nada más. 

			Esto no es una declaración de falsa modestia. Sino que es la explicación por la que tú, y todas las personas que han aparecido, aparecen y aparecerán en el universo Geniotipo, lo dais todo por este método, sin pretender nada a cambio. Sólo con la voluntad de sumar. Por eso sé, con total certeza, que el Geniotipo no me pertenece. 

			Y para muestra un botón. Maria, yo no he hecho nada para que me hayas devuelto tanto a cambio. Por eso sé que no es a mí. Sino que es hacia el Geniotipo y a la capacidad que tiene para transformar vidas. Y tú, has transformado la mía.

			Gracias por todo. Serán siempre pocas las veces que te mostraré mi agradecimiento por el trabajo y esfuerzo que has hecho con tu equipo para que la investigación sea una realidad.

			

			Esa perseverancia ha dado, entre otros frutos, Psicogenium. Ya te ocuparás de explicar tú que es. Porque lo único que puedo aportar yo, es la sensación de que este viaje, acaba de empezar. 

			Maria Beltrán, gracias por tu luz.

			Namasté

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			Esta propuesta nace desde la más sincera ilusión de aportar luz en el acompañamiento al Geniotipo. 

			Acompañar en la autorrealización del talento es sin duda un viaje arriesgado, no exento de trampas y dificultades, que nos encara con nuestra historia y nuestros lugares más vulnerables. Frecuentemente realizarnos significa también comprender que no somos ni perfectos ni infalibles y que debemos asumir e integrar nuestros errores y faltas como parte de aquello que nos ayuda a ser plenamente quienes somos.

			Acoger lo que nos ha sido dado de manera innata, por naturaleza, es entender que tenemos algo que aportar al mundo y que a su vez podemos disfrutar de ello y del camino hacia su expresión genuina.

			Una de las frases que más me gusta de T. Estruch (2022) es aquella que postula que “todos somos geniales en algo”. Sabemos que esto está revolucionando el mundo de la educación, de la empresa y de distintos ámbitos de nuestra existencia, pero no deja de ser un reto en el que todavía debemos invertir mucho esfuerzo, investigación y destreza para que realmente logremos cambiar el paradigma de una sociedad que nos ha educado en la superioridad de ciertas habilidades por encima de otras. Por lo tanto, vemos que hay una gran diferencia entre asumir que somos geniales en algo y descubrir en qué y en llegar a realizarlo, ofrecerlo al mundo y superar los obstáculos que nos separan de ello. 

			Este libro pretende dar algunas respuestas en este sentido, concretamente en el ámbito psicoterapéutico, cuya tarea específica es la de acompañar el sufrimiento en cualquiera de las áreas de la persona. Aquí nos centraremos en la realización personal, en el logro de un proyecto de vida acompañado de la mano de nuestro talento genuino, aquel que viene de lo más profundo de nuestro ser y que con frecuencia pulsa para expresarse aunque intentemos acallarlo a través de falsas creencias y situaciones que lo boicotean.

			Cuando acompañamos a una persona, sea en el sentido que sea, intentamos ser un elemento alentador de motivación, una fuente de inspiración. El objetivo es lograr que emane del interior el gran potencial que tiene y que a su vez este sea el gran sanador de todo el sufrimiento que expresa. Nosotros no enseñamos nada, no introducimos nada, no cambiamos nada, solo dejamos que ocurra, que la persona descubra que la luz siempre ha estado ahí, en su interior. Este es el gran sentido del título de este libro. La luz en el talento no es algo que yo voy a relatar, es una realidad a la que aproximarse con curiosidad, confiando en que todo lo que necesitamos para que la persona brille está tan cerca de él o de ella que la distorsión de su mirada a lo largo de muchos años de probar caminos erróneos no le ha dejado ver.

			Para ver la luz en el talento hace falta ser sigiloso y cauto, no empujar, no ser directivo, aunque a veces se tenga que apoyar el empuje para girar el timón 180 grados… es una experiencia que se tiene que vivenciar, y ser partícipe de ello es no solo gratificante sino también transformador para la persona que da la mano y acompaña en el sendero del autoconocimiento.

			En términos generales trabajaremos desde las posibilidades que nos ofrece un proceso psicoterapéutico humanista y respetuoso, centrado en la persona e integrador para ayudar en la realización del genio que llevamos dentro.

			Este libro tiene varios apartados. En todos ellos se intenta dar una visión general de las posibilidades terapéuticas que albergan en el trabajo con los distintos geniotipos.

			La base de lo que aquí se describe está en la Psicoterapia Integradora Humanista, que nos ofrece un modelo sólido y fácil de entender que nos ayudará a dar comprensión profunda a las posibles dificultades en la terapia con el Geniotipo. Algunos de los principios que emanan de ella son el distanciamiento del reduccionismo y del determinismo tanto en la filosofía como en la práctica terapéutica; esto significa que en todo momento se cree en la capacidad de cambio de la persona y en las múltiples posibilidades que en ella albergan para el trabajo en terapia. Se considera que la persona a la que estamos acompañando es el mejor guía, por lo tanto no adquirimos un papel ni invasivo ni pasivo, sabemos que él es el gran creador de nuestra práctica y nos va enseñando el camino por el que necesita caminar para encontrar sus propias respuestas: el arte del terapeuta está en interpretar bien esa brújula de cada persona, que muchas veces se expresa en el discurso de lo somático, de la memoria de la piel y de expresiones a distintos niveles que son menos directos.

			Por eso atravesaremos cuestiones del ámbito psicocorporal, de la mano de modelos relevantes dentro de esta orientación como la Biosíntesis o el modelo Somato-sensorial o la psicoterapia perinatal, para que aporten comprensión a cada uno de los geniotipos desde los conceptos básicos que los definen.

			Deseo que este viaje sea enriquecedor, que sume recursos en la conquista de estrategias, y formas de trabajar con el Geniotipo y que al mismo tiempo pueda ser inspirador en la búsqueda de la luz interior y genuina de todas las personas que lo lean.

			EL GENIOTIPO DESDE LAS DISTINTAS CAPAS DE 
LA PERSONA: DESDE LA DEFENSA A LA ESENCIA

			Desde distintos enfoques psicoterapéuticos se concibe al ser humano por capas, atendiendo a las más externas como parte de la defensa principal de la persona, aquellas que han sido creadas y formadas a partir de las distintas experiencias (muchas veces traumáticas) que la persona ha ido transitando a lo largo de su vida. La psicoterapia de la Gestalt (Gimeno-Bayón, 2012) concebía estas primeras capas como las dedicadas a los clichés y a los roles de los juegos psicológicos. A su vez la Biosíntesis (Boadella, 1993) hablaba de la capa más superficial como la capa de la máscara, haciendo alusión a Jung y todos sus arquetipos.

			

			El resultado del desarrollo va configurando nuestra capa más superficial, aquella que representa nuestra armadura, aquella que escenifica nuestra manera de presentarnos al mundo, configurada de manera exquisita para protegernos de las amenazas. Claro está que aquello que percibimos como amenazador estará íntimamente ligado a lo que hemos aprendido que es peligroso a lo largo de nuestra existencia, de ahí que las armaduras tengan distintas formas y colores en función de la persona que las luce. A menudo ni siquiera se presentan como defensa, simplemente son una especie de adornos que aseguran que el foco de atención y la mirada externa esté sobre ellos y no sobre nuestras partes más vulnerables.

			Este primer eslabón de nuestra configuración personal puede referirse a roles, a poses, a actitudes, a las emociones que tenemos más disponibles, a las maneras en las que nos relacionamos, a los rasgos de nuestra personalidad, a la estructura de carácter y, por supuesto, a la manera en la que ofrecemos la expresión defensiva (como protección) de nuestro geniotipo al mundo. Desde esta primera capa, el objetivo es protegernos y no dejar al descubierto nuestras sombras, nuestros lugares más débiles y difíciles, aquellos que creemos que no son dignos de mostrar, a menudo porque son demasiado dolorosos y ni siquiera nosotros sabemos cómo sostenerlos. También podemos utilizar el geniotipo en este sentido, depositando en él una labor defensiva que no responda a la necesidad de realización ni al deseo de amar, sino al de dar una imagen determinada que me procure un objetivo protector en relación con mi historia.

			
					En el Geniotipo Círculo la capa defensiva se traduce en el rol del Salvador, aquel que cuida por encima de sus necesidades.

					En el Geniotipo Cuadrado la capa de la defensa se traduce en la desconexión emocional y el control como lugar de previsión, seguridad y amparo (“si lo controlo todo, la vida no se me descontrola”).

					En el Geniotipo Pentágono la capa de la defensa se traduce en el aislamiento y/o refugio en el mundo de las ideas y el razonamiento: el pensamiento abstracto y la interconexión de ideas son mejor que el pensamiento concreto y definido, sin retos asociados. La razón es la respuesta a todo.

					En el Geniotipo Rectángulo la defensa consiste en no entrar en lo profundo, en mantenerse en un estado de sencillez protectora que evita cuestionamientos y preguntas que podrían llevar a la persona a la desestabilización. La rutina y lo mecánico aportan seguridad y amparo.

					En el Geniotipo Elipse la defensa se configura a partir de la infantilización (“el eterno niño”) y la emocionalidad, la búsqueda de la intensidad y los estímulos novedosos que son fuente de inspiración.

					En el Geniotipo Infinito, igual que ocurre con el Círculo, puede cuidar a otros por encima de sí misma. Depositar fuera la guía y el sostén que no se sabe dar dentro. Así mismo desde el rol de mentor, puede distorsionar la independencia y capacidades de las personas, haciéndolas dependientes, sumisas e infantilizándolas.

					En el Geniotipo Triángulo la defensa se configura a partir de la verborrea, del querer dirigir el foco hacia los lugares que le convienen y desenfocar las fallas, las debilidades, lo que no funciona: mostrar lo que se quiere vender sin que se vea el fallo.

					En el Genotipo Rombo la defensa se configura a partir de vivir más en un mundo paralelo que en el aquí y ahora, la pérdida de contacto con la realidad, con el tocar con los pies en la tierra y la permanencia en un mundo limítrofe, ni aquí ni allí, lo que dificulta poder definir a cuál de los dos pertenece.

					Por último, la primera capa defensiva del Geniotipo Estrella nos hablaría del narcisismo, del egocentrismo, del ensimismamiento. Describiría a la persona que se queda hipnotizada por su propia luz y se ciega a la luz de los demás.

			

			Si la persona logra ir más allá, atraviesa esta primera capa defensiva, y recorre un paso más en su crecimiento personal, podrá encontrarse cara a cara con los aspectos más traumáticos y dolorosos de su historia, aquellos para los que ha necesitado una defensa sólida y que frecuentemente oculta. Es todo un reto poder lidiar con esta capa, muchas veces guardada en el cajón del olvido para que no moleste y, por lo general, implica una dosis de humildad y de fortaleza para poder mirarla con valentía, destreza y diligencia, sin quedarnos inundados por ella, pero a la vez con una actitud de comprensión y aceptación, pues también forma parte de lo que somos.

			Aquí tenemos nuestra expresión del trauma, de nuestras heridas, de aquellas situaciones y experiencias dolorosas que fueron especialmente significativas y que quedaron como parte de nuestra sombra, también como parte de los aprendizajes más trascendentes de nuestra vida, aquellos que nos hicieron crecer como personas y superar obstáculos de manera resiliente. Todos tenemos nuestros lugares heridos, aunque la conciencia y trabajo personal que hacemos con ellos puede variar enormemente de unas personas a otras. En general, cuanta más capacidad tenemos para mirar de manera amorosa a nuestras heridas, más crecimiento personal desarrollamos y más posibilidades hay de transformar esas sombras en espacios de profundidad y sentido. Las heridas no desaparecen, sus cicatrices formarán parte siempre de la memoria de nuestra piel, pero el sufrimiento asociado a ellas sí que podemos eliminarlo.

			Concretando esta segunda capa en el Geniotipo, podemos describir ahora el espacio traumático o la herida principal de cada uno de ellos, entendiendo al mismo tiempo que estamos atendiendo a cuestiones tendenciales, sesgadas por la falta de concreción en una persona e historia específicas. A pesar de ello, la propia tendencia nos facilita el entendimiento profundo de las cuestiones dolorosas asociadas a cada Geniotipo, lo que nos permite hacer un abordaje psicoterapéutico más cuidadoso, que atienda a estos aspectos de manera empática.

			
					La herida del Geniotipo Círculo está asociada a la incomprensión y a no haber sido entendido y acogido incondicionalmente desde su expresión más genuina. La persona necesita permiso para ser y para poder atender las necesidades propias.

					La herida del Geniotipo Cuadrado está asociada a la rigidez, a una educación con poco calor emocional, basada en normas y reglas, en el orden externo, que evita que se desordene lo interno. La persona necesita permiso para conectar con su cuerpo y con las emociones, para poder ser “Niño” o “Niña” (en términos de personalidad).

					La herida del Geniotipo Pentágono se relaciona con el refugio en la inteligencia como respuesta a la falta de contacto o a la insatisfacción en el vínculo significativo. El conocimiento es el gran compañero de viaje. La persona necesita permiso para equivocarse y para ser imperfecta e igualmente ser amada.

					La herida del Geniotipo Rectángulo se relaciona con el hacer y la productividad. Es mejor el movimiento que la parada, que a menudo se concibe como una amenaza. La persona necesita permiso para ir a lo profundo y poder pensar sobre ello, cuestionar su proyecto vital.

					La herida del Geniotipo Elipse se relaciona con “todo lo que me tuve que inventar para salir creativamente ileso” de distintas situaciones. La creatividad es un refugio que le permite seguir siendo “Niño” o “Niña” y no comprometerse con la idea de crecer y responsabilizarse. La persona necesita permiso para crecer y hacerse adulto.

					La herida del Geniotipo Infinito se relaciona con no haber tenido una persona que acompañe y sostenga las dudas. Frecuentemente se hacen maestros o psicólogos para otros porque a ellos mismos nadie les supo o les pudo acompañar en su dolor. La persona necesita permiso para ser vulnerable y ser sostenida en su vulnerabilidad.

					La herida del Geniotipo Triángulo se relaciona con la necesidad de llamar la atención y de dirigir las miradas hacia él como una manera de calmar la angustia y sentirse amado. Convencer al otro le da sentido a su propia existencia porque en algún lugar de su historia el abandono del otro se hizo difícil y buscó, a través de la manipulación y la estrategia, llamar la atención y convencer. La persona necesita permiso para relajarse, para dejar de vigilar, para desconectarse de un sistema de alerta continuamente enfocado en el otro de un modo escrutador y perspicaz.

					La herida del Geniotipo Rombo se relaciona con experiencias extremas, difíciles, oscuras, al borde de la muerte, en contacto continuo con cuestiones energéticas y sensitivas, en espacios limítrofes entre este mundo y el otro. El contacto, a lo largo de su historia, con experiencias de este tipo, algunas de ellas probablemente traumáticas, promueve que tenga más disponible ese lugar de sí mismo. La persona necesita permiso para estar en este mundo y vivir en él, y para poner fronteras saludables que le ayuden a regularse mejor.

					La herida del Geniotipo Estrella tiene varias polaridades. Por un lado, podemos pensar en personas que han sido muy acariciadas por todos aquellos aspectos que las hacen brillar y ser especiales, pero poco acariciadas desde un lugar incondicional que incluya sus partes no tan luminosas. Por el otro podemos pensar en personas que han tenido que usar y explotar su luz como una medida resiliente que les ayudó a salir de situaciones difíciles. Por lo general no necesitan mucho permiso para brillar, porque ya lo hacen. Con frecuencia el narcisismo, el egocentrismo y la falta de empatía deben confrontarse.

			

			Una vez transitadas las dos primeras capas, y si la persona ha podido viajar de manera exitosa a través de ellas, puede tener el privilegio de entrar en la capa más profunda, la capa más nuclear de la persona, aquella que está libre de construcciones, defensas y dolor.

			Esta capa representa lo que verdaderamente somos, nuestra esencia.

			Según el autor al que atendamos, este espacio de la persona puede tener distintos nombres. La Gestalt llama a esta capa la capa explosiva o de vida, para diferenciarla de la anterior, que recibe el nombre de implosiva o de muerte. La Biosíntesis la llama esencia, pero también podríamos hablar de ella en términos más transpersonales y concebirla como un estado de conciencia.

			En sánscrito recibe el nombre de anandamaya kosha o cuerpo que representa el éxtasis, el júbilo más puro que el ser humano puede experimentar. Es el paso previo antes de la fusión del ser con ātman, la luz o la conciencia o la liberación a través de la sabiduría del ser.

			Lo importante es entender qué representa aquello que somos genuinamente, aquella expresión de nuestra alegría de vivir, el joy o disfrute de nuestro Niño o Niña interior, aquella luz única e irrepetible que nos hace personas especialmente geniales, a todos, sin excepción. En este espacio privilegiado se halla nuestro propósito, aquello para lo que hemos venido a este mundo. En ocasiones es interesante pensar en este espacio como un espacio de expresión del amor, de aquello de lo que todos estamos hechos más allá de las capas anteriores; es como el gran tesoro escondido en el fondo del mar, el cáliz guardado en el fondo del corazón, el néctar de la divinidad, la joya de la corona. Es interesante, si entendemos las distintas capas de la persona como lugares de trabajo personal que pueden ser trascendidos, comprender que el trayecto de la máscara a la esencia es un viaje que nos procura la conquista de este lugar privilegiado donde todo tiene sentido, donde no hay bueno o malo. Todo se ordena a partir de una coherencia distinta, de una conciencia distinta, mucho más amplia y desapegada, libre de las ataduras de nuestra historia personal. Un lugar en el que estar y en el que quedarse, un lugar donde albergamos todos nuestros recursos.

			El genio que hay en ti no es más que el amor que guarda nuestra esencia, con los colores propios de cada ser y que se traduce en nueve posibilidades que a su vez cada persona va a traducir de manera singular y personal. Conectar con tu esencia es conectar con el genio de la lámpara que la vida te ha regalado, que es poderoso y que puede desarrollar su talento de manera fácil y sin esfuerzo. Cuando conectamos desde ahí con nuestro talento, descubrimos nuestra propia luz. Una magia que está ahí para que pueda ser ofrecida al mundo. 

			

			La expresión de cada Geniotipo desde la esencia se traduciría de la siguiente forma:

			
					La expresión esencial del Geniotipo Círculo es ofrecer el amor incondicional y aumentar la conciencia de la humanidad.

					La expresión esencial del Geniotipo Cuadrado es ordenar la vida y darle sentido desde el bajar la información a la tierra y darle coherencia.

					La expresión esencial del Geniotipo Pentágono es resolver los problemas y utilizar la inteligencia en pro de la evolución de la ciencia.

					La expresión esencial del Geniotipo Rectángulo es la constancia y perseverancia en el trabajo que procura un sostén para todos.

					La expresión esencial del Geniotipo Elipse es crear contenido que sea inspirador para otros.

					La expresión esencial del Geniotipo Infinito es acompañar e inspirar para ayudar a las personas a encontrar su propia realización.

					La expresión esencial del Geniotipo Triángulo es difundir y divulgar.

					La expresión esencial del Geniotipo Rombo es canalizar cuestiones transpersonales y ofrecer un puente entre estas dos esferas.

					La expresión esencial del Geniotipo Estrella es brillar y ser modelo para otros.
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			EL GENIOTIPO DESDE LOS DISTINTOS 
CENTROS ENERGÉTICOS

			Desde una visión psicosomática, acostumbramos a entender los centros energéticos como lugares donde la energía fluye más o menos saludablemente en el cuerpo, concretamente a través de los diferentes vórtices descritos a lo largo de la columna vertebral que representan nuestros chakras. Determinamos si un centro pulsa mejor o peor en función de la calidad energética del recurso que lo representa. De tal manera que, cuando la persona presenta bloqueos en un determinado centro energético, las peculiaridades emocionales, cognitivas y actitudinales que lo representan se verán directamente afectadas.

			Hay infinidad de autores que describen los distintos recursos y obstáculos que representan los distintos centros. El trabajo de Susana Middelman con relación al Sistema de Centros de Energía (Weschler, 1987) hace una descripción detallada de la correlación entre estos, las principales glándulas corporales y los principios que rige cada uno de ellos, lo que deja constancia de la relación profunda e inseparable que existe entre nuestro cuerpo, nuestra energía y nuestra emoción y expresión a todos los niveles.

			Por su lado David Boadella (1993), desde un campo mucho más psicoterapéutico (y poético, por cierto), describe cada centro energético y su función psicológica principal. Cito a continuación:

			Centro Raíz: función Enraizamiento o Grounding.

			Nos ayuda a conectar con la energía de nuestro yo, de dónde venimos, nuestros orígenes y ancestros: la manera que tenemos de colocarnos en el mundo. 

			Centro Hara: función Centramiento. 

			Nos habla de nuestra vitalidad, de la cantidad de energía de la que disponemos. Es el centro de la creatividad, de la sexualidad y de la expresión de nuestro estado Niña o Niño del Yo.

			Centro Plexo: función Límites y cooperación.

			Rige las cualidades energéticas que procesan la voluntad, los límites entre el ambiente y nuestra propia persona, la cooperación.

			Centro Cardíaco: función Compasión.

			Es el centro vincular por excelencia. Nos habla de los patrones de relación que establecemos, de tal manera que se puede expresar polarmente como infraligado o subligado al otro.

			Centro Laríngeo: función Fonación.

			No solo es el centro que permite la expresión, también procesa y coordina la información que proviene de nuestras emociones y de nuestros pensamientos, es una especie de canal expresivo que une dos flujos energéticos importantes (emoción y pensamiento) y los traduce y coloca en el mundo.

			Centro Entrecejo: función Encarar.

			Nos habla de la capacidad de mirar para ver, de intuir, de ir más allá de los ojos y la mirada física, de imaginar. Procesa información que representa la imaginación y las imágenes creativas.

			Centro Corona: función Interconexión de espacios.

			Nos conecta con nuestras facetas transpersonales, más allá del cuerpo. Es la unión con una realidad mucho más grande que nosotros mismos, que puede representarse a partir de las creencias individuales de cada uno.

			Podemos analizar la estructura caracterial de la persona atendiendo a cómo funcionan y se expresan sus distintos centros, porque no dejan de ser espacios defensivos que nos ayudan a protegernos del mundo y a regularnos armónicamente con él. Esto nos lleva a poder hablar de nuevo de los centros energéticos desde tres lugares distintos, esos mismos tres lugares que hemos descrito en relación con las tres capas de la persona. De tal modo podemos observar cómo estos se comportan de manera defensiva desde la primera capa, bloqueando su flujo esencial. Podemos ver cuál es la historia que expresa nuestro cuerpo y cuáles son las heridas principales en función de la respuesta que quedó grabada en el flujo de un centro determinado y en los recursos o interferencias que lo representan; y podemos atender a la salud y la armonía de estos espacios cuando tienen disponible la resonancia desde la esencia, cuando se pueden expresar desde todo su esplendor.

			
				
					[image: ]
				

			

			

			Vamos a describir ahora los principales obstáculos y recursos que tiene cada Geniotipo en relación a este aspecto somático y energético, entendiendo que si podemos trabajar desde esta perspectiva, saber cuáles son los centros que tienden a bloquear un determinado Geniotipo nos ayudará a trabajar en la búsqueda de su armonía como proceso de transformación y conquista de todos los recursos que le son propios.

			Antes de adentrarnos en ello, me parece importante entender cómo se expresan desde el bloqueo y desde el recurso los distintos centros energéticos:

			Centro Raíz: recurso enraizamiento

			Bloqueo: falta de confianza en sí mismo.

			Hiper o hipotonía muscular. Expresión en exceso o en defecto del espacio que se ocupa en el mundo.

			

			Centro Hara: recurso centramiento (también podemos entenderlo como vitalidad, carga vital o creatividad)

			Bloqueo: depresión, angustia, falta de carga.

			Hipocarga o hipercarga energética. La polaridad se expresa desde la falta o exceso de energía vital.

			Centro Plexo: recurso cooperación. Límites saludables entre yo y el otro

			Bloqueo: falta de límites que se expresa en patrones de invasión, relacionados con la ansiedad o con el exceso de límites, relacionado con la dominación.

			Centro Cardíaco: recurso compasión y vínculos saludables y significativos

			Bloqueo: falta de regulación vincular que se expresa en la dificultad para el compromiso o, de manera polar, en la tendencia a la simbiosis.

			Centro laríngeo: recurso conexión entre lo que siento y lo que pienso, expresión armónica y coherente con los dos niveles

			Bloqueo: por exceso de expresión (verborrea sin regulación) o por defecto en la expresión (lo que se reprime).

			Centro tercer ojo: recurso facing (encarar, ver más allá de lo que ven los ojos, mirada intuitiva y creativa).

			Bloqueo: por exceso se puede llegar a expresar desde la alucinación o distorsión de la realidad, el desenfoque o subenfoque. Y por defecto hablamos de la obsesión, el exceso de detalle o sobreenfoque.

			Centro coronario: recurso conexión con el espacio transpersonal

			Bloqueo: en el déficit de límites en la interconexión de espacios, podemos caer en la creencia de omnipotencia, que puede llegar a traducirse en trastornos limítrofes y psicóticos. En la polaridad, es decir, en el exceso de límites en este centro (excesivamente cerrado), podemos encontrarnos con tendencias depresivas relacionadas con la falta de sentido.

			Atendamos ahora a los centros diana de cada geniotipo y cómo desde ahí la persona puede hacer un contacto con ellos desde la defensa (capa de la máscara) o desde el recurso (capa de la esencia).

			Geniotipo Círculo

			El centro energético que describe mejor las peculiaridades de este Geniotipo es el cardíaco. El corazón es el centro de atención en este caso y el amor incondicional hacia el otro, el objetivo. Frecuentemente nos vamos a encontrar que su energía se desparrama en el contacto, desarrollando patrones vinculares simbióticos y codependientes.
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